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.ÍDásexplieaeiones 
Si el señor Jimeaez Baeza fuera hom­

bre capaz de dominar sus nervios para 
pensar fríamente sobre el actual estado 
de nuestra política local; si no se dejase 
arrastrar por pasiones de origen impul­
sivo que el entendimiento eiegiin con 
afanes de egoísmo tan suicidas como es­
tériles; si llegara á relegar el propio 
amor al que á sus amigos delw, y si mi­
diese el alcance que toda enconada lu-
cba puede llegar á tener, otra fuera su 
conducta y por caminos más beneficio­
sas caminara, que no es de hombrea 
sensatos, obstinarse en proseguir sende-
j-os que por tortuosos y sombríos repu­
taron. 

No pretendemos nosotros investirnos 
en todo momento del conveniente man­
to de cordura que al Sr. Jiménez Baeza 
quisiéramos cobijara. En un medio am­
biente de lucha, con la tenacidad propia 
del avezado, estimulados por las peripe­
cias imprevistas del combate, deseosos 
de ventilar cuanto antes situaciones in­
sostenibles y sometidos al injusto pero 
humano deseo de las represalias, nada 
tiene de extraño que utilicemos cuantas 
armas á nuestro alcance tengamos, con 
lal que las heridas que produzcan, sean 
hechas por delante y á pecho descu­
bierto. 

' Pero, ese combate (que con perseve-
raucia continuaremos sin que nos arre­
dren amenazas de rufianesca proceden­
cia ni persecuciones de curialesco orí-
gen) no nos ha de impedir que.de vez en 
cuando, discurramos en alta voz y con 
espíritu sereno, para que el público y 

"fftitestroa propios adversarios no olviden 
Hosi inóvilesque nuestros actos inducen. 

mún con el trabíijo anónimo y desinte­
resado del periodista. Esa tendencia, ha 
provocado la división del partido libe­
ral murciano, favoreciendo más y más, 
la ya rebosante vida de las huestes 
conservadoras que capitanea el ex-mi-
nístro Sr. Lacierva. Y esa tendencia, 
inutilizará también, más tarde ó más 
temprano, al propio Sr. Jiménez Baeza. 

Juzgue, pues, la discreta opinión, la 
que está desapasionada por iio hallarse 
mezclada en la febril vida política actual, 
sí no existen motivos más que sobrados 
para protestar una y mil veces del equi­
vocado é insano derrotero que ha segui­
do y sigue, para mal de todos, el que au-
tocráticameute quiso erigirse en jefe del 
partido liberal murciano, sirviéndole, 
como principal cimiento, ser yerno del 
venerable anciano que se llamó D. José 
Esteve. 

Y no nos faltan más, que testimonios sus sones con dolores angustioaog, sollo 

de viajes en carreta. 
Que son pesado», pero tienen su 

mino-. 
tér-

Cíeyentes nosotros, de que no hay 
hombre inútil ni enemigo despreciable, 
no extrañará á nadie que afirmemos la 
aprovechabiüdad de algunas condicio-
»«8 políticas, tal vez bastantes, del se-
íior Jiménez Baeza. 

{;0 que le censuramos duramente, y 
por ello le combatimos, es la tendencia 
exclusivista que siempre hemos creído 

'notar en él, en favor de su persona ó de 
quienes, por vínculo de parentesco, con 
él están ligados. 

Tendencia ha sido esa quo ha hecho 
"cometer muchas VPCÍ̂ S al Sr. Jímencz 
Baeza, equivocaciones que siempre falló 
en su contra la pública opinión. 

Esa tendencia, llevó á la Presidencia 
del Ayuntamiento al señor Dánio, al­
calde mejor que algunos, pero que tenía 
el inconveniente moral de ser «uñado 
del señor Jiménez Baeza, que ya había 
desempeñado el mismo puesto. Esa ten­
dencia, sacó de su farmacia, donde 
siempre había permanecido alejado de la 
vida política al actual alcalde, también 
cuñado del Sr. Jiménez Baeza. Esa ten­
dencia, le impulsó á sacrificar a su gran 

"̂ JSrnigo D. Emilio López Palacios cuan­
do, en las últimas elecciones para dipu­
tados á Corles, se convenció que no po­
día obtener masque un solo lugar. Esa 
tendencia, fabricó un comité (por nadie 
todavía aprobado) en el cual se repartie­
ron, entre los tres citadoü cuñados, los 
puestos de presidente, vice-presidente 
y lecretarío. Esa tendencia, impidió 
tpie fuetm alcalde de Murcia una tan 
prest glosa y popular personalidad como 

**el 8«ñor Más de Bejar, la cual era 
aceptada por nosotros con el pla­
cer del que espera soluciones de con-

^ rordia. Esa tendencia, ha enfriado las 
'•'ívlausibles iniciativas del primer tenien­

te alcalde Sr. Poveda, político nuevo 
que, con alteza de miras, pone su raro 

, enleudimiontoal servicio délo que cree 
nuble, sin mirar su procedencia. Esa 

.tendencia, ha autorizado el artículo de 
Región de Levante que obligó á dimitir 
á_8U director Sr. Pardo Baquero, perso­
na que después de ser Vice-presidente 

. de la Diputación provincial, se prestó 
iHüdestamente á coadyuvar ai bien co-

En cuanto á la personalida I íntima del 
señor Giménez Baeza, no se crea que nos 
despierta odiosidades-de ningún género. 

Médico como tantos otres, diputado 
del montón y hombre de común estatu­
ra, ningún alto relieve ofi'ece que emula­
ciones envidiosas sea capaz de hacer 
sentir. 

Cuando le satírízunos, con fines polí­
ticos lo hacemos, y, ni siquiera cuando 
refrescamos su memoria con alusiones 
de infantil ironía al célebre proceso «de 
las quintas», nos guía el más p^^queño 
deaeo de ofenderle. Sjnlencia absoluto­
ria recayó en su lavor y saldada legal-
mente quedó la cuenta que en entredicho 
tuvo. 

Y, aunque algunos de los supuestos 
delitos fueran sobreseídos proTísional-
m^nle nada más, no soríamo.i nosotros 
los llamados ú colocarlos de nuevo ante 
contradictorio juicio. 

La vida política del Sr. Jiménez Baeza 
es la única que ahora nos interesa, y á 
ella se dirigen nuestros ataques, desde 
íl razonamiento mesurado, hasta la sa-
lirilla epigramática que caricaluriza y 
pincha sin ofender. 

Nos aseguran que el «entremés» que 
enfurruñó al vecino de la calle de Sagas-
la y medico cirujano D. Miguel Jiménez 
Baeza, fué aquél en que nombramos al 
enano de la venta. 

A pasar de hacer saber que únicamen­
te el vulgo era quien decía tal expresión. 

El vulgo. . es decir la iitaaa. 
Y es lo que diria el consejero del mé-

|dico-eirujano y vecino de la calle de Sa-
gasla D. Miguel Giménez Baeza. 

~ « ¿ E L DBMÓCR.ITA sirve la masa...*? 
Pues yo serviré la creciente. 

Aunque fermente mi aconsejado. 

Lo que sí lamentamos profundamente 
(adverbio hondo exigido por las circuns­
tancias) es que el vecino, etc. crea que 
tratamos de molestarle. 

¡Por nuestra ánima! que no. 
Y bien le demostramos nuestro cariño 

siempre que ocasión s.*; presenta. 
Ya lo vieron ustedes. Dias pasados, 

nos encontramos, como llovidas del 
cielo, unas quintillas. 

Y con la sola duda de si él era su 
autor, las publicamos. 

Consideración que siempre estamos 
dispuestos á guardarle. 

No ya con quintillas pequeñas. 
Sino con quíutas grandes. 

Pero, al Sr. Blaya, no le parece bies 
que hagamos «tan de pronto» la campa­
ña contra el médico Jiménez Baeza. 

Lo cual parece indicar que le agrada­
ría fuéramos apretando el tornillo poco 
á poco. 

¡Bueno sé vá á poner el «caudillo» 
cuando sepa esa unánitn». opinión de su 
acaiuUlladol 

Nosotros, nada diremos. 
Ofreciendo así, al Sr. Blaya, nuev>.i9 

motivos de agradecimiento. 

Lo peor del casoe?, que el Sr. Blaya 
ha visto (según él dice) al Conde de Ro-
manones. 

Y ha querido conocer la opinión de 
éste, respecto á la susodicha «laa d t 
pronto» campaña. 

Para lo oual, le lia leí lo muchos nú­
meros de El, DEMÓCRATA. 

Procedimiento que encintaría, si lo 
supiese, ai can i l l o y vecino de la etc. 

No.sotros, guardaremos secreto. 
Menos mal que, según el Sr. Bl lya, 

la opinión del Conde ha sido contraria á 
nuestra conducta. 

Opinión que expresó d* un modo 
claro y terminante. 

Véase la clase. 
«Me parece nial todo eso que dice EL DE-

BMÓCRATA, porque todos sabemosftquien es 
•Jiménez Baeza.» 

¡Tableau! 

Se me objetará que el asno eá el auxi 
ísará en vuestros oídos loa últimos acor- [ liar del pobre, por lo sufrido, y lo poco 
des de lo que dice la sangre, de lo gM#'exigente en su trato y cuidado; |>ero el 
dice vuesli» organismo que se destrit;/e 
fl ansia reposar mirando vterHameHte á 
lo infinito...: 

y nosotros nos ¡remos 
y no volveremos más.. . 

RODR{00 » • VlVKBO. 

áLfiO OE ABRlCDLTÍldA 

í l teniente alcalde Sr. Blaya nos está 
agradecido por haber anunciado gratis 
su casa de préstamos. 

Así lo manifestó hace poco tiempo. 
No hay de qué, seior Blaya. 
Cuando publiquemos el modo cómo 

se puede construir una casa con econo­
mía, entonces aceptaremos muestras de 
gratiíud. 

Ello será pronto. 
Porque ya tenemos aetas notariales 

de nombres. 

PLUM_AZOS 
Y nosotros nos ¡remos.... 

La Nochebuena se viene, 
ella se viene y se vá... 

La filosofía popular ha teñido con su 
peculiar harnie la solemnidad grave de 
este día.Junto con la nota honda, ntedi-
iadora, paso la chispeante jácaruque ri-• 
con alborozo. El pasadizo que media en-
tre la adusies ceñuda de la contrición y 
la innata tendencia hacia lo qua Indaga, 
hacia lo que responde á una necesidad 
de los sentidos, se salva en brazos de una 
fingida atrición, que orilla algunas di­
ficultades. Asi puede cantar y cántala 
copla: 

Pastores venid, pastores llegad...» 
para Imgo, rindiendo su obligado tri­
buto al pesimismo de la rasa, cambiar 
¿e son al variar de asunto, diciendo una 
de las verdades mayores que en labios 
populares se puso: 

La Nochebuena se viene, 
ella se viene y se vá, 
y nosotros nos ¡remos 
y no volveremos más... 

Hay en todo» más voluntad, porque 
existe mayor fueraa de ánimo. Lapa-
gana tristena que flota en el ambiente y 
que rscuerda las famosas Teorías hele­
nas, produce una sensación indefinible, 
que seria afrodisia á no ser cierta es­
pecie de misticismo voluptuoso, con ra-
fagueos pasionales que repercuten en 
la médula y obran á manera de vigori-
¡adores eléctricos. Este día, si la época 
del año no pesara sobre los seres, en vea 
de serlo de religiosidad, sería d(a de te­
rrible impiedad. 

El atareamiento necesario "'«n las 
grandes famias, lleva de uno á otro lado 
á una multitud ávida de tolemnig r la 
fiesta. Los amigos, los hermanos llegan 
á nuestra casa. En el hogar chisporro­
tean los teéos, El ansia de vivir, el te­
mor á una separación eterna, ata más 
aún los laxos de la sangre, de la amia-' 
tad. Las copas se ahan. Se brinda por 
la salud de todos, por la reunión de 
cuantos están hoy en nuestra casa para 
el venidero año. ]Se está alegre, se ama 
la vida!... ¡P«''<^ no importa!... La can­
den d9 $i9nipt'^i la cttnción qu« ritma 

Causa principalísima de la ruina de 
la agricultura es el empleo de los mulos 
en las faenas del campo. 

Y si en tiempos no lejanos tuvo su 
razón de ser el uso de la muía, hoy ni es 
absolutamente preciso, ni es económica 
su aplicación. 

Sé por anticipado, que los labradores, 
á quienes van dirigidas estas líneas, ha­
rán poco caso de mis advertencias; pero 
aun á trueque de sus desdeñosas preo­
cupaciones, hay que repetir una y mil 
veces lo que honradamente creo que á la 
agi-ioulturu conviene. 

Debo también cons¡gnar, que en el 
empleo de la muía en nuestros campos, 
no tienen los labradores toda la culpa; 
tienen en esta orientación sus cómpli­
ces y sus encubridores, como en todo 
crimen concurren generalmente estos 
tres elementos, y como el empleo de la 
muía, lo considero como un verdadero 
crimen agrario, por no entrar los tresj 
agentes, cuyos son los agricultores co­
mo autores siendo ellos los condenados, 
los cómplices son los tratantes de gana­
do de labor, y los encubridores, son 
—unos forzosamente tienen que ser-— 
hembras; las iiembras inseparables de 
la mayoiia de nuestros labradores; la 
ignorancia, la pobreza y la rutina. 

Hay excepciones en todo, y hay que 
reconocer que esas excepciones, además 
de honrosas, son muy lucrativas. 

Porfortuna^hay labradores que consi­
deran al buey y al caballo digno y útil j 
para las tarcas agrarias. Y esos están 
en lo firme. 

Hoy, por desgracia, en esta tierra las 
dos terceras parte de los labradores tie-
•en que lomar al liado el ganado de la-
boi, y llega su pobreza al extremo de no 
tener mucliosde ellos n¡ una peseta con 
que pagar algo del primer plazo, de los 
muchos en que pagan las caballerías. 
Pues bien: üenen que tomar lo que el 
tratante quiere venderles, que suele ser 
siempre caro y i«alo, porque el ganado 
superior, ese, son pocos los que pueden 
adquirirlo. 

La pobreza sirve á los tratantes á las 
mil maravillas, empujando al necesitado 
á contraer por cualquier «esperregue», 
deudas leoninas, de las que nunca está 
librct y por si algo faltara, vienen en 
ayuda del tratante y de la pobreza del 
labrador, su propia ignorancia y el culto 
ferviente á Santa Rutina, que cuanta en 
el gremio honrado de nuestros labrado­
res más devotos que todos los innume­
rables mártires de Zaragoza. 

El Estado hace lo que pueile con sus 
depósitos de sementales, pero toilavía es 
poco. 

Se impone la prohibición del garañón 
y de ello se debia de encargar el fisco, 
•le una manera muy sencilla; imponién­
dole á cada dueño de un garañón «dos­
cientas cincuenta pesetas» de contribu­
ción para el Estado y el ciento por cien­
to de recargo municipal. Y luego pagan­
do quinientas pesetas por asno, se extin­
guiría la raza, con la que la agricultura 
nacional ganaría mucho.. 

El coste de una muía buena, hoy no 
baja de 1.500 óá.CKK) pesetas; cualquier 
mulo dafectaoso y malo vale hoy 1.000 
pesetas, mientras que los caballos del 
pais pueden adquirii-se por una mitad de 
precio y los bueyes por una tercera par­
te. 

A esto hay c{ue añadir la hibrídez que 
les incapacita para la reproducción,sien­
do más gravoso en la manutención y du­
rando menos para el trabajo. 

pobre potlía suplirse con el de;iecbo d«l 
ganado caballar cuando en nuestras pla­
zas de toros desaparezca la repugnante 
suerte, ó mejor dicho, desgracia de va­
ras. 

Todavía nifjjor que caballo puede ser 
el buey el sustituto de la niula en la 
agricultura. 

Bl coste actual de nna yunta de bue­
yes de superior calidad no excede hoy de 
l.tVJO pesetas, mientras que una buena 
yunta de muías no baja de 3.0G0 i)e9e-
tas; vean, pues, nuestros agricultores si 
la diferencia de precios lleva al presu­
puesto agrícola un sobrante de capital 
que puede invertirse en abonos, máqui­
nas y enmiendas de las tierra», cou las 
cuales se produzca más y mejor. 

Y hoy el problema á resolver en el 
campo es éste: producir más y inejor,con 
menos capital y menor esfuerso. Sólo 
así podremos sostener una población ru­
ral mayor y mejor mantenida. 

Producir mucho y barato, vale tanto 
como conjurar el problema social, que 
para mí es solo cuestión de estómago.Co­
miendo bien, y, por consfgruíente, dige-
riendo mejor, no se ha producido nin­
gún trastorno social; digan lo que quie­
ran los filósofos y revolucionarios. 

GKNKHAL FOHNIÉS. 

Don Mariano Lujan 
El dignísimo magistrado de esta Au­

diencia D. Mariano Lujan, ha sa ldo coa 
dirección á Albacete, para pasar estos 
días con su distinguida faiailia y mar­
char luego á Cáüere.s, á donde ha sido 
trasladado con ascenso. 

Apreciadísimo el Sr. Lujan en Aíur-
cia por su gran a mora la jiisticia, á la 
imparcialidad y á todo cuanto contribu­
ye á que el imperio de la ley sea un h» -
cho, su marcha es muy sentida, pues 
tluranle todo el tiempo que permaneció 
entre nosotros, poi-8u rectitud y caba­
llerosidad supo captarse las simpatías 
generales. 

Al darle nuestro saludo de despedida, 
le enviamos el testimonio de nuestra 
consideración. 

TEATRO ROMEA 

la El sábado se verificó el debut de 
priniftia tiple Srta. Loui-des Ruiz. 

La debutante, que posee una excelen­
te y bien timbrada voz, escuchó una 
ovación en la romansa de «El Cabo pri­
mero», que tuvo que repetir ante los in­
sistentes aplausos del público. 

Cuantos la^escucharon auguran á la 
Srta. Ruiz un brillante porvenir en el 
teatro. No es de extrañar esto, porque 
anteayer demostró ser una cantante de 
grandesbfioi*. Nuestra enhorabuena á 
la simpática tiple y i la empresa por su 
adquisición. 

Ayer noche se veriflcó el estreno de 
«La enrama*, zarzuela que según el 
programa es murciana. 

Lo más notable de la obra es la mú­
sica, del maestro Blasco, que se aplau­
dió. 

Si no hubiera sido por ésta, que b«ce 
honor a la disoreoción del aplaudido 
maestro, la obra se hunde. 

Puede decirse que el Sr. Blasco dio 
vida á un difunto. 

Las cartas á 10 céntimos 
En uno de nuestros últimos números 

dimos la noticia de que entre las refor­
mas que se proyectaban en Correos esta* 
ba la rebaja del franqueo de cartas á 
dieJ! céntimos. 

Algunos dicen que la reforma será 
imposible por costosa. Cuando en Fran­
cia un periódico importante pidió esa re­
forma, ese periódico regaló á sus lecto* 
res unas tarjetas postales que llevaban 
impresa la petición dirigida ai Congreio 


